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.. 43 Ni era menester poseer arcanos particulares para ha: 
q:r . c~raciones á que no alcanzase~ los demás Méd!cos. A~• 
como en otras Fat:ult~ffi ,. estudiando por· los mismos h
~rÓs, ,y pebaxo .d~ 1~ m~mo., Maestros.,. salen unos pro
fesores buenos , ott~ medianos , otros mimmos , y tal qua\ 
genio raro excede á todos , co~~ el Sol a la~ Estre\las ; lo 
propio depe suceder en.la Medicma. Un~ mismo~ precep-
tos unos mismos expenmen.tos , rectamente combinados , Y 
¡na~ejados ix>r ·un .éaiemiimien~o juicioso ! ~util , compre• 
hensivo , producen grandes aciertos ; y . sm1estrament~ en
tendidos y aplicados por uoa capacidad corta , mdu
cen á insignes em~res. Co~ unos ·mismos instrumentos ~n 
artífice execu.ti ~aravillas; y otros, mamarrachos. El P!ª .. 
ce\ de Apetesera como el de los decnás Pin_tores, y el cm• 
~el de Fidías como el de los demás Estatuarios. 
. 44 Es ., pues, erro~ pensar ~ue los Médicos que. logran. 
a1gunos particulares aciertos .., tienen algunos particulares 
específicos. Con los remedios que_ están patentes á todos 
en los libros ., se 1"ueden hacer nnlagros , como haya un 
talento grande para la eleccion de ellos ,. y pa~a atinar el 
,juándo , y el ,ómo. Este es el arcano máximo , u don espe
cial de Dios , que vale mas que todos los arcanos. 

45 Es verdad que este error del vulgo J)ace de tos 
mismos Médicos ,. porque algunos para hacers~ mas res
peta~1es , Y' ~un mas caros.' fingen tene_r particulares re
medios• y recetan mysten~samente ["'P!. n~estra agua, 
nuestro, po1vos , nuestras ~1/tJoras , ~'· dmgiendo la. re
ceta , determinado Boticario , á qmen se ha c~mumca
do el mysterio. Comunmente estas receta~ n~da uen~n ~e 
particular , .sino alguna dif eren re co111bmac1on arbitra na 
de los mismps sµnples , 6 compuestos de que ~san los de• 
más Médicos 6 la adicion de otra alguna cosilla comun, 
(que á este , 6 al otro ~é?ico se. le ~ntoja hacer por su 
capricho) , una compos1c1on ordm~na Oonde se puede 
incidir en dos inconvenientes : El primero que ta compo
sicion con esa µovedad no sea tan util , 6 _'Y.!a positiv~
mente nociva pues mas facil es que se engane un Méd•-

' co 
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co particular , que fue Autor dé esa invencion , que el que 
yerren todos los demás que aprueban las composiciones co
muo~s . . ~1 segundo , que-p~eQ~ el &licario , si; no tiene 
conc~o_cia, vender el remedio~ tnµcbo mas<l.éJoiqoe .va+ 
le ,_ diciendo que entran -en él drogas mu,,. cootosas .. aun
que const~ de los ~imples ~as viles. Yo por mí d~laro, 
que_ no qmero ~édicos preaados de Secretistas , ni toma
ré Ja_más remedio qtJe no esté,expresado con ,su ,nombre 
propio en la receta. , r • j ..; • 1 
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D 1 S C U R S O '!;¡ E R CE R o. 
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• 1 ,LOS Filósofos antiguos, y los modernos se disti'n-
. guen Jo que l~s genios tímidos·, y los temerarios. 

· Aquellos nada eml?'°end1.eron : est~ se arrojaron demasia-
~ do. Aquellos, meudos siempre debaxo del techo de razo
nes comu~es , .ni un paso dieron ácia el eximen de )as 
cosa~ sensibles : estos , con nimia arrogancia presumieron 
aver1gu_ar todos sus mysterios á la naturaleza. Aquellos no 
$C movieron : estos se precipitaron. · . . 

2 N~ comprehendo ahora debaxo del oombre de· Fil6so-i 
fos anuguos los que precedieron á Platón , y Aristóte
les : los quales acaso delinquieron en lo mismo que lo, 
modernos. Pytágoras quiso reducirlo todo á ~ proporcion 
de ~us núm~r~ ; como si el Autor ~ )a Naturalaa es
tuvrese precisado á segui~ en . sus .P~o,du~c~ooes 1.ts proP?r-

oo-
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dones que nosotros imaginamos. · Anax:1goras , Leucippo, 
Demócrito y • Epicuro siguieron 1a Filosofia corpuscular, 
qu~ mucho' antes_, segun, al~unos Autor~s , babia inven
tado.,Moscbo, Femcio , anterior -á la guerra .de Troya , Y', 
que en estos tiempos se reproduxo : por lo qual llamamos 
Filosofia moderna á lá mas antigua de todas; aunqúe no se 
sabe . á punto ifixo la formadon del antiguo systema. El 
g'tatr Bacon .,1..,poe:fos, oQrtos ifmgmeRtos que que~aron de 
él le contempló tan sólido , que á eso mismó atribuyó su 
ruina diciendo que en el curso del tiempo , col!!º en 
el ae birffl ~ iirñosótia--de.Démóécito, y Epicuroieane. 
garon , por tener ·solidéz , . y peso ; al contrario la de P!a
tón , y Aristóteles , como tabl&s leves , que no conteman 
sino t~as---va~s , y fútilá abstraeciones',-"Sobrenada?® en 
los siglos , llegar~ pr~sp~ramente hasta 9oso~ro_5_. S1 se de
be hacer ju~~o Jan ventajosó de ~u~Ua áóctrma , _ se . pue
de decir que la fortuna de ella es en parte parecida i 
la de la historia de Tito Livio. Algunos fragmentos , que 
con dolor de los Erudítos faltaban de las Décad~s ,df! aquel 
grande•Eséritor-, fLÍeron' hallaaos' el siglo pas~d_o en Fran• 
da en los pergaminos que servían de guarm~1on á unas 
palas de jugar pelota. Refiérelo Paulo Colomes10 en el se-
gundo de sus opúsculos. Asi los fragmentos q~e quedaroQ 
de aquellos antiguos Filósofos , bien que estimables. por 
Stt valor intrínseco · · fulbiendo caido en manos de q~1en~ 
nó eran ·cipates d~ conocerle, se hicieron juego , y'B\ft., 
la de las Escuelas , sirviendo , con su agitacion por e\ ªY" 
re , los átomos , si no de palas, de pelotas. . 

3 Tampoco comprehendemos debaxo ~el. nombre de 
Filósofos modernos , aquellos que en estos tiempos bu~ 
can la Física por la senda de la experiencia. Es este un 
cáininó próllxo ; pero no hay otro seguro. Descubri6le el 
gran Bacon poco mas ha de un siglo , empleando la alta 
~perioridad de su genio en . tomar , para acertarle_, ~que-
1\as ~astas ·, y ajustadas medidas que hacen sus escritos ad,; 
mirabl~ No solo eso hrzó , mas tambien diÓ' poda tnisw 
Jn~ senda '}.\le h.abia d~ut,ierto , oo · poc(?S , ni ·pequeñ~ 
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p1sos. Es _ver~ad que antes de Bacon los Chymicos sobre 
la~ expenenc!,ls del ho_rno habian fabricado nuevo systema 
fü1co .' pero s10 advertir que. era. corto cimiento para tanta 
obra , ya por ser las experiencias pocas ; ya porque no 
se entró en cuenta lo que la vehemencia del fuego inmuta 
y altera en los entes. ' 

DISCURSO TERCERO. 

4 Por ~~l hado de la Filosofia , al mismo tiempo que 
acabó de v1v1r Bacon , empezaron á filosofar Renato Des• 
carees , y Pedr? Gasendo , produciendo cada uno su sys
te~a. Aprovec,1aron los dos famosos Franceses la opor
tum~ad de hallar la. Física d~ Aristótele~ , puesta en des. 
créd!to por el Canc1llér_ Anghcano: y la manifestada pro• 
p~ns1on de ·e~te á la FI1os0fia corpuscular , fue como un 
viento favo~able para los nuevos systemas. Pero en la reali
dad su fábrica era muy opuesta á la idéa de Bacon . 

b' 1 · d ¡ , por-que ien e~os . e evantar el edificio sobre el fundamento 
de la ~xper1e?c1a ' bu~cando ' como Bacon queria ' con lar
ga séne de bien combmadas observaciones ' en todos · los se
ºº! de la na~uraleza ,_ los materiales ; cada systema se for
mo sobre_ la !déa particular de un hombre solo ' forcejando 
d~spues el d1scurs_o ' para hacer que las experiencias pare
c1~n corre~pond1entes á los principios de antemano esta 
blectdos , que ft~e i_n~ertir totalmente el orden ; pues par; 
establecer los prmc1p1os se habian de consultar de t 
no las · · . . an ema .. expertenc1as , no admitiendo máxima alg . 
a9uellas á que forzase el asenso una invencible m~~~t~J1~~ 
bien regla?as ob~rvaciones. En efecto ' concurriendo con 
la. op_o~tumdad dicha , ya la . aparente conformidad de los 
prmcip10s ~e Gaseado con la inclioacioo de B~con ( aun
que é~a siempre suspensa , y sin decidir) á los At 
de Ep1curo : ya la ingeniosa , y brillante harmoní~~~~ 
systema _Cart~tano ; los dos cegaron una gran parte del 
mundo \~erario , para que no siguiesen las huellas del in
;mpara le Jnglés , pensando que llevados de la mano por 
i escart~, º. por Gasendo , habian de llegar por el atajo 
ia:1u~ t rdmmo q:-1e Bacon les prometia, como premio de 

at1gas e un siglo. 
• 11 • • t 
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5 Estos son los que llamamos Filósofos modernos , con 
excJ.usion de los experimentales , que siguiendo las luces 
de Bacon , y uniendo las experiencias con las especulacio
nes , trabajan utilísimamente incorporados en algunas Aca
demias , especialmente en la Sociedad Regia de Londres, 
y en la Academia Real de las Ciencias de París , que son 
las dos mayores Escuelas que hoy tiene, ni tuvo jamás el 
Orbe para las Ciencias naturales. ...., 

§. II. 
6 Dl vid idos , pues , asi los Filósofos antiguos de los 

modernos , y componiendo aquel vando <de Pla
tónicos , y Aristotélicos , como este de Cartesianos, y Ga
sendistas , hallamos poco menos reprehensible el encogi
miento de aquellos , q~e la audada de estos. Los Mo
dernos en pocos dias pensaron desvo1ver 1as causas íntimas 
de todos los naturales fenómenos ! los Anciguos en muchos ¡ -
siglos ni un paso dieron ácia ellas. Los Modernos en corto I 
vaso se arrojaron á lustrar el anchuroso Océano de la na
turaleza : los Anfiguos se estuvieron s1empre ancorados en 
la orilla. Pues { dexando aparte la ·Filosofia de Platón , que 
no fue mas que una informe producc1on de su :f eología 
natural) la Física de Aristóteles en rigor es pura Metafisi-
ca , que no contiene mas que razones comunes ,, 6 ideas 
abstractas verificables en qualquier systema particulariza-
do. Esto se entiende de los ocho libros de Physicis auscu/
tatiom. En otras obras suyas quiso componer todo el nego-
cio de los efectos sensibles con sm quatro qualidades ele
mentales. Conato inutil , que prosiguió , y estendió Gale-
no entre sus inumerables Sectarios , aunque contra la 
mente de Hipócrates , que en lo de veteri Medicina des
cubiertamente desprecia , como muy poco poderosas en el 
cuerpo humano ,, las quatro quaTidades pfimeras , dando 
mucho exceso , asi en la actividad , como en el número á 
otras facultades totalmente diversas de aquellas. Y es co-
sa cierto bien admirable , que por tantos siglos estuviesen 
ciegos todos los Médicos , para leer aquel , y otros seme-

jan-
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jan'tes textos de Hip6crates, hasta que los Cbymicos les 
dieron con ellos en los ojos. 

7 Poco á poco se fue conociendo la insuficiencia de las 
quatro primeras qualidades , aun supuesta la suma varie
dad de sus combinaciones , para producir infinitos efectos 
sensibles ; y para suplir el defecto , se recurrió á las qua
lidades ocultas. Acusáronlas luego los partidarios del Qua
ternion , por el capítulo de ser asylo de ignorantes; como 
si no fuese mayor ignorancia señalar por causas las que 
ev~dentemente no lo son , que confesar ingenuamente que 
se ignoran las causas • 
• 8 Unos , y otros pues, asi los que acudieron á las qua

hdades ocultas , como los que quisieron atribuir todos los 
efectos á las elementales , se quedaron al borde de la na .. 
turaleza ; con la diferencia grande , de que los primeros 
solo pueden_ ser capi_tulados ~e ignorancia ; los segundos, 
no solo de 1gnoranc1a , tamb1en de error. Este se hizo tan 
visible, que ya apenas se halla quien, teniendo algun meri
to para ser llamado Filósofo , le apadrine : con disimulo 
6 sin él , todos reconocen , respecto de infinitos efectos' 
insuficientes las qualidades elementales ; y adonde no al: 
c_anzan estas (siendo poquísimo lo que alcanzan) , toda la Fí
sica de la Escuela , para dar razon de qualquiera efecto na
t~ral , está reducida puramente á decir que hay una qua
hdad que la produce. Esta es toda la Filosofia Peripatética 
y no hay otra, Si se pregunta , por qué calienta el fue~ 
go , se responde , que porque tiene virtud , 6 qualidad 
calefactiva. Si se pregunta , por qué tiene esa quali
dad , se responde que porque la pide su esencia. Si se 
pre~unta mas , qua! es la esencia del fuego , eso no se sabe. 
Y s1 se responde algo , será con un círculo vicioso, dicien
do que es una esencia que radica , 6 pide la virtud de 
calentar , quemar , &c. Lo mismo es de todo lo demás. El 
estÓf?Jago chilifica el alimento , porque tiene virtud chili
fi~attva : expele el excremento , porque tiene virtud expul
triz : se nut:e ,. porque tiene virtud nutritiva. Con que sa
camos en llmp10 , que apartada á un lado la Metafisica, 

.la 
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la Física de la Escuela se puede enseñar á qualquiera rós
tico en menos de medio quarto de hora. Es verdad que ten-
drá algun trabajo en tomar de memoria las voces de qua
lidad , virtud ,facultad, esencia, forma, dimanadon ,. ra
dicacion, ex'igencia, &,. en cuyo uso consiste toda la cien-
cia de nuestra Filosofia natural. Dixo bien el sapientísimo 
Jesuita, y no menos sutilísimo Filósofo, que comprehensi-
vo Matemático , Claudio Francisco. Milliet Dechales , que 
la Física comun es fútil , é insufrible , porque, exceptuan-
do algunos conceptos comunes , y el uso de voces parti
culares, y facultativas ; ignoradas del vulgo , no hay en 
ella cosa que merezca el nómbre , ni aun de opinion, ó 
probabilidad : Q¿Jis enim bodiernte philosophiie,, physicie 
prtesertim, inanitatem iequo animo tulerit ~ In qua si com
munes notiones, & Doctorum, ut ita dicam, idiom~, mo
tlumque loquendi a communi, & vulgari populo alienum 
excipias, p,iesertim csm ad pa_rticularia descenditur, nihil, 
qubd satisfaciat invenles , nihil, quod probabilitatis , & 
opinionis nomen mereatur, nec durn demonstrationem pril
seftrat. ( in Tract. de Progressu Matbeseos,) 

§. III. 
9 pEro volviendo ~ las qualidades ocultas , esta voz, 

que nada significa , se refuerza en los libros, y en 
las Escuelas, con las de Sympatía , y Antipatía , equiva
lentes en la obscuridad , y en la aplicacion. Son voces 
Griegas que aunque ya vulgarizadas , siempre se queda-
ron Griegas , porque natla explican. Su mas freqüente uso 
es quando se trata de aquellos efectos que , por mas ra-
ros se hacen mas admirables , especialmente donde hay 
algun género de atraccion, ó repulsion entre dos co~as. 
Por lo qual' Plinio definió la Sympatía, y Antipatía, diciendo, 
que son amor (la Sympatía), y odio {la Antipatía) de lasco- · ¡ 
sas que carecen de sentido: Odia , amicitiitque rerum surda
rum ac sensu carentium. Los que las explican que son con
senso , y disenso , ó concordia, y discordia, dicen lo misrho. 1 
Los que dicen que la Sympaúa, y Antipatía consisten en . 

la 
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la semejanza , ó desemejanza de toda la substancia entre 
dos cosas , queriendo explicarlo mas , lo enredan mas. 

10 Mi sentir es que estas voces nada significan , que 
pued_a s~r razon de los. efectos particulares para cuya 
exphcacton se usan : y as1 que , hablando con propiedad 
no hay Sympatía, ni Antipatía en el Mundo. ' 

11 Empezando por la ultima explicacion dada es 
manifiesto que la Sympatía, ni es la semejanza en toda la 
substancia , ni nace de ella. La razon es , porque aun
que se confiese que hay bastante semejanza entre el hier-· 
ro , y el _im~.n , sie~do el i~an no. otra cosa que una ve
na _mas p1~gue, 6 r1ca de hierro , no puede la atraccion 
act~va del 1man na~er de esa semejanza. Tanto , y mas se
meJantes son un hierro , y otro hierro , y no se atrahen; 
hasta que el magnetismo se comunica á uno de ellos· y 
despues de comunicado , ya no son tan semejantes co'mo 
ames eran , pues el hierro magnetizado tiene ahora algo, 
que aun no se ha comunicado al otro ; por consiguiente 
hay ahora alguna desemejanza que antes no habia. M:1s.: 
tan .semejantes ·por-lo menos son el oro, y el oro, la plata, 
y la plata , como el iman , y el hierro ; con todo ni el oro 
atrahe el oro, ni la plata la plata. En fin el elect;o , 6 suc .. 
cino atrahe qualesquiera materias , como estén divididas 
en porciones leves , ó menudas hastillas: y no puede ser 
semejante en toda la substancia á todas las cosas ;·si lo fue
ra , tambien estas fueran semejantes entre sí del mismo 
modo , siendo imposible la semejanza de dos á un terce .. 
ro, sin semejanza entre sí; y de esta suerte todas las subs
tancias materiales fueran mutuamente magnéticas. La ra
zon , no menos que la experiencia , demuestra , que la se
mejanza , 6 désemejanza no puede influir en los efectos 
que se atribuyen á Sympatía , y Antipatía , porque la se
mejanza , y desemejanza son puras relaciones sin activi
dad alguna : ni aun la verdad productiva pide semejanza 
entre el agente , y el paso , sí solo entre el agente , y ·el 
efecto. 

Tom. III. del 'Teatro. D §. IV, 
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§. IV. 
12 REchazada, pues, esta explicadon, solo tene-

mos que entendernos con las confusas ideas de 
odio , y amor , concordia , y discordia, consenso, y disenso. 
Verdaderamente , si asi el amor, como el odio son ciegos, 
nunca tan ciegos com6 aqui. O el amor entre el iman , y 
el hierro se toma por la accion de juntarse , ó por la in
clinacion que tienen á esa accion. Si lo primero , se da por 
razon del efecto el efecto mismo. Si lo segundo , será una 
virtud activa de ese ~fecto , á quien muy impropiamen
te se da el nombre de amor , especialmente quando , segun 
los Teólogos , el amor solo en Dios es fisicamente efecti
vo. En los agentes criados cognoscitivos lo es moralmen
te , porque moralmente Ínueve á aplicar las potencias pro
pias á sus operaciones. En los ~gentes , que c~rec~n _de 
conocimientt> , el amor , y el •·odio son voces sm s1gmfi
cado alguno. 
. 13 Y a alcanzo qual fue el motivo de esta aprehension 

vaoa. Como se dice ( y se dice con verdad en los agentes 
dotados de conocimiento) que el amor inclina á 1a union, 
se ha estendido este concepto á pensar que aun en
tre los insensibles la union proviene del amor ; y asi , el 
amor que hay entre el iman , y el hierro , hace que se 
junten los dos. Si el pensamiento fuese verdadero , qual
quiera acceso de una substancia ~ otra sería efecto de ª1?ºr, 
y qualquiera receso efecto de odio. De e~te modo el Jugo 
nutricio que sube por las plantas , mirarta con muy ma
los ojos á la tierra de quien se a1eja. En los vapores aqiieos, 
que se levantan de ella , se debe discurrir .el mismo abor
recimiento , como al contrario un grande amor al Sol, á 
quien van buscando solicitados de sus rayos. Ni se me 
responda que estos efectos tienen causas manifiestas , y 
asi no es ~enester recurrir á_ Sympatías , ó Antipatías, pues 
'hasta ahora no se sabe cómo, y por qué los vapores su
ben : antes la dificultad que hay en esto es grandísima; pues 
es cierto , que cada partícula de vapor , siendo en la subs• 

, tan-
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tancia agua, es mas grave que otra igual partícula de ay. 
re , y asi parece que no puede montar á este elemento 
Por lo quat andan los Filósofos modernos pegando á cad~ 
partícula de vapor una porcion de materia etérea • unos 
por adentro , como contenida ; otros por afuera com; con
!inente , d_e cuya union resulta un todo mas' leve , que 
igual porc1on de ayre: pero esto se dice adivinando y 
aun tropezando en nuevas dificultades. ' 

14; Mas: Si por semejantes analogías ha de proceder 
el discurso de los agentes cognoscitivos á sacar conse
qüencias en los insemibles, asi como del acceso ó receso 
de estos se infiere~ odio 1 ó amor , se inf erirád asimismo 
del efecto conveniente , o disconveniente, que qualquier:a 
age~t~ produce en qualquiera paso ; porque entre los cog
nosc1t1vos el que ama á otro le da lo que le está bien y 
el que le aborrece lo que le está mal. De este modo ~o 
habrá accion en el Mundo que no nazca de amor í1 odio 
de Sympatía , y Antipatía ; pues, ó el agente produce e~ 
el paso un efecto que le conviene, y esto será por amar
ó un efecto que le des~onviene, y esto será por odio. ' 

_15 Mas : En el succmo será menester discurrir un amor 
umversal á. todas las cosas, porque todas las atrahe : pues 
aunque ~rist6teles ~~cluye de su atraccion la hierba lla
mada Oc1mo, ó Bas1hca , por quien entienden comunmen. 
te la ~lb?haca; el. Padre Kirquer , Autor mas fidedigno 
que Anstoteles, certifica haber hecho delante de muchos 
en ~orna la exp_e!iencia cantraria. (a) Valgate Dios por 
su cerno , ¡ qué cannoso , y de buenas entrañas te hizo la 
naturaleza! 

! 6 Mas : Si el iman atrahe el hierro , en fuerza de la , 
amistad le atraherá , por mucho que pese el hierro ; an
tes el mucho peso conducirá para que se llegue mas pres
to : porque quanto mayor el hierro, tanto mayor amigo. 

r-7 La verdad del caso es, que Symp_atía, y Antipatía, 
amor, Y odio , y las demás equivalentes, son voces me-

. D2 ~ · 
(a) Iii M#s~o C1llcg. R.om, pitrt, 2, cap. 8., 
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taf6ricas, y por tanto inútiles ~~ el examen de los efec
.tos naturales. El idioma metafonco , como forastero en la 
Filosofia, nada significa hasta traducirse al Jeituage pro
pio , que exp1ica las cosas derechamente con:io ellas son 
en sí. Por mejor , pues, tengo la voz de quahdad oculta, 
que tiene alguna significacion fi1o~6fica , au~que, obscura, Y 
comunísima , que las de Sympat1a,. y !1nt1pat1a , que , 6 
significan lo que no hay , 6 nada s1gmfican. , 

18 Algunos, 6 los mas, entienden por Sympatla, 6 An
tipatía un género de deterrninacioo natural , po~ la qual 
resulta en este cuerpo tal , ó ~al efect? , prec1sa_meote, 
porque en el otro , á quien dice_ relac1on_ sympáu~ , ~ 
antipática , haya tal , 6 tal afecc1on , accidente , o mo 
vimiento , sin accion de uno á otro propa~ada por el me
dio: Como en el exemplo del irnan , el h!erro se deter
mina á moverse, precisamente , porque el unan esté pre
sente , ó á corta distancia ; en el de los polv?s que lla1:1an 
Sympáticos, se restaña la sangre de la henda , precisa
mente , por echar los polvos en la venda , con que se a_tó 
la herida y ésta teñida de su saF1gre , aunque muy dis
tantes al' hacer la operacion , la herida , 6 la venda. 

I 9 ' Pero esta es una quimera filosófica ; porque quaJ.. 
quiera accidente que arribe á uo cuerpo , no podrá deter: 
minar al otro á cosa alguna , sin que obre algo en ~l ; DI 
podrá obrar en él , sin que se continúe por el med10 al
guna virtud. La regla de que el agente ª? puede obrar ~n 
paso distante , es generalísima ; siendo ev1dent~ q_ue nadie 
puede obrar donde no está, 6 por sí, 6 por _la v1rtud que 
hace sus veces , y esta virtud ha de estar S~Jet~ en algun 
ente que toque al paso : de donde es cons1gu1ente nece
sario' que de un cuerpo á otro se propague algo por el me
dio (a). 

7 
§.V. 

( 4) Lo que decimos en este número de 1~ ~mposibilklad d~ obrar 
~gente alguno en paso distaote, se debe limttar por la doctrina qut 
damos en el s tomo , Disc. ,. §, J 1, 
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§. v . 
20 coN que Sympatía , y Antipatía , segun lo que se 

significa inmediatamente por estas voces no las 
hay en el Mundo. ¿ Pue;c; ~ómo hemos de explica~ , ó á 
qué causa hemos de atnbmr aquellos efectos admirables . . . 
para cuya exphcac1on se usan esas voces ~ Las qualida-
des elementales , y las segundas, ó terceras , que se supo
nen resultantes de la varia combiaacion de aquellas no 
bastan : ¿pues qué, hemos de estar siempre atrincber~dos 
tras del parapeto de las qualidades ocultas? Eso es con
fesar que ignoramos las causas. 

21 R_espondo _lo primero , que estoy tan lejos de te
n~r por mconvemente la confesion de la ignorancia pro
pia, quando realmente la hay , que antes el afectar que 
se sabe lo que se ignora , lo juzgo baxeza del ánimo ; y 
ésta baxei.a ~s la que ~a llenado de infinita fagina inutil, 
no solo los hbros de F1losofia, mas tambien de otras Fa
cultades. t No es impostura, agena de todo hombre honesto 
proferir como cierto lo dudoso , como claro lo obscuro: 
Y por no confesar que ignora algo , señalar por causa de 
un efecto la que para sí conoce que no puede serlo~ 
Esta falta de ingenuidad, y de veracidad tiene como di
xe, llenos ~e infinita fagi_na in11til los libros, y' las Facul
~des, especialmente la FJ!osofia. Qualquiern qüestion fi
s1c~ qu~ se ·pr~ponga, apenas hay profesor, q.ue aunque en 
su mtenor este perplexo , no resuelva asertivamente por 
una , 6 por otra parte , como que está bien asegurado de 
l? que dice. Despues , aunque no encuentre razon proba
t1va, que le quadre, no dexa de dar alguna como que es 
muy buena, y á los discípulos , 6 á los lecto;es se la pro
pone como solidísima. Estas en buén Romance son dos 
~entiras, y mentiras que trahen pemicfosas conseqüen-' 

• c1as ; porque los mas de los que estudian ó leen no sien-· 
do capaces por sí mismos de edminar el' peso Je las ra
zones, quedan para siempre obstinados en aquellos dic
támenes , como si fuesen demostraciones matemáticas. 
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De aqui nacen las interminables contiendas con que \as 
mismas qüest~ones se agitan conturnázmente por siglos 
enteros , sin adelantar un paso en la materia. De aqui el 
tratarse los que siguen diferentes Escuelas unos á otros de 
hombres rudos , porque cada uno sobre la fé de -los Au .. 
tares de su Escuela , piensa que lo que él defiende es una 

.,.. verdad tan patente , que solo un insensato puede dexar de 
conocerla ; y no importa que los profesores una , ú otra 
vez confiesen que la opiníon contraria es probable : esa 
es una reflexion , que por muy transitoria, no se imprime 
en el vulgo literario ; al contrario se le encaxa por muy fre
qüente la resuelta , y firme decision de la sentencia que ~ 
le enseña. Lo que pide el candór , y veracidad á que es-

(' tamos obligados todos los hombres, y aun mas los literatos, 
es proponer como probable lo que solo se aprehende proba
ble , como verisimil , lo que solo se aprehende verisimil , lo 
dudoso como dudoso , lo falso como falso , lo cierto como 
cierto , lo evidente como evidente. 

22 Respondo lo segundo , que hasta ahora á punto fi-
xo no se ha encontrado con las causas de los efectos que 
se atribuyen á Sympatía , y Antipatía ; pero en algunos 
se• ha atinado con lo muy verisimil , ó acaso algo mas 
que probable ; y en todo se ha adelantado algo sobre la ra• 
zoo comunísima de qua\idades , virtudes , facultades , &c. 
Los que pretendieron desmenuzar hasta sus últimos ápices 
todo el mecanismo que gobierna estos naturales movi
mientos , como si le hubiesen examinado con microsco
pios , erraron mas que todos. Tal fue Renato Descartes 
en la explicacion mecánica de las propiedades del imán, 
que propone con tanta confianza , como pudiera la cons
truccion de un relox , despues de tenerla bien comprehen
dida. No es negable que su invencion fue ingeniosísi-. 
ma ; pero a gen a de toda verdad , como probó mejor -que 
todos el Padre Dechales (a) con razones que me parecen 
demostrativas ; y lo que es mas , al mismo Autor le pare- • 

cie-

• 

DISCURSO TEP .. C!lO. rr 
cie~on , Y las pr?p~so ~orno . tales siendo sih controver!li& 
( ~s1 com? de !~tdísuno mgemo , y solidísimo juicio , tam
~1en de smcens1ma , y modestísima índole) agena de toda 
-impostura , y arrogancia. Gilberto Cabeo Gaseado " 
Ot h d. . ' ' J , ro~ m~ os 1scumeron sobre el mismo punto con mucha 
par_uc~landa~ , no con i~ual felicidad. Pero no siendo mi 
des1gmo. explicar en parttcular las propiedades del imán lo 
que ped1a un ~ratado ente~o , sino tratar en general de' los 
ef~ct~s _sympáucos, y antipáticos ; solo apuntaré algunos 
p~mc1p1os comunes ' que sirvan á la explicacion_ aunq· ue 
diminuta , de todos. ' 

§. VI. 

23 DEbe suponerse que de todos, ó casi todos los 
cuerpos , man~n efluvios substanciales ( ó llá

mense ~orabuena con las voces vu1garizadas vapores y 
exhalaciones) ~n tenuísimos corpúsculos , porque todos 'los 
cuer~os , 6 casi todos constan de unas partes fixas , y otras 
v?l~ules , á quienes comunmente se da el nombre de e!
pmtu~. La existencia de estos efluvios se hace manifiesta 
esrecralmente en los cuerpos aromáticos siendo ya gene~ 
ra. mente. recibido , que el olor no es u~a mera qualidad 
S~Jeta primero en el ambiente , y despues en el órgano~ 
smo un agregado de tenuísimos corpúsculos que por ra: 
zon de su . configuracion , y movimiento hieren de tal ó 
tal modo el órgano del olfato. Lo que ~ persuade lo pri
mer~ ' porque se observa que los cuerpos odoríferos van 
perdiendo de substancia ' al paso que van derramando el 
~lor ' no d~rando este en las flores mas de lo que dura aquel 
Jugo, que poco á poco se va evaporando. Lo segundo por
que el calor , . que es quien excita los olores es el ~ismo 
que roba en exhalaciones el jugo de las substancias. En 
ogos cuerpos sucede lo mismo , aunque no percibamos de 
e f s algun olor ; lo qual proviene , ya de que los corpús
cu_ os ' que fl~yen de ellos ' carecen de figura ' 6 movi
miento apropiado para herir el órgano ya de la torpeza 
de nuestro olfato. Así vemos que el per~o á mucha distan-
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cia va siguiendo lá ñera por el olor ; del qual , ni la me
nor sensacion tenemos nosotros , aun estando mucho mas 
vecinos., Generalmente quantos cuerpos se consumen , y 
van perdiendo su substancia con e_l tiempo , sin 9ue otros 
sensiblemente los gasten ,. es mamfiesto que la pierden en 
los substanciales efluvios , que perennemente padecen. 

24 Asentada la existencia de los efluvios substancia
les no será dificil descubrir que tenemos en ellos, aunque· 
en pequeño tuerpo. , un validísimo ag.ente para . muchos. 
efectos, que. , por ser in.visibles sus causas, se atribuyen á. 
Sympatías y Antipatías. No menos en, las obras de la na:
tural~za , que en las del Arte , en virt~d _de la disp?si~ion 
maquinál , débiles impulsos producen ms1gnes m?v1mien
tos. En una pestilencia i qu!én degüella tantos °:11lares de 
hombres , sino estos sutiles efluvios ~ Es. mamfiest~ que 
no es alguna qualidad maligna impresa en el ambiente,,. 
como se ,decia en el idioma Galémco ; porque con qual
quiera viento impetuo~o ~ue ~orra , se remu~a todo el 
ambiente de. una Provlncia , stn que cese en ella el es
trago , ni se comunique á otra distante , ad?nde· es lleva
do aquel ambiente ; y asi solo pu~de ser ?cas1onad~ la mor
tandad por los hálitos que despide- la tterra en vir~ud de· 
determinadas fermentaciones minerales-, que se excitan en . 
sus senos , . quando la pestilencia tuvo su arigen en. la re:
gion infestada, ó por los corpúsculos que s~ co~umcan de.'. 
tmos cuerpos á otros , para hacer. el oficio de fer!11ento· 
maligno.en ellos , quando es oornumcada de otra reg1on. 

25 Pero adonde mas claramente se conoce _que un 
corto efluvio · de tenuísimos corpúsculos puede ocasioaar en 
los cuerpos mayores portentosas inmutaciones, es en los, 
efectos que hacen los olores aromáticos en_ fas, !Dugeres 
ocasionadas á pasiones hystéricas. Aquella cort1s1ma c_o
pia que en un quarto de hora exhala _un_ grano de ·al~1z
cle , basta para excitar terribles. movumentos convu181vos. 
et1 mas de dos mil mugeres; Y s1 es verdad Jo. qu~ c~n
t~ Galeno asientan, como testificado por la exper1~c1a,. 
Fernelio , y atros Médicos doctos , del ascenso del uter~· 
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en el afecto hystérico , mucho mas maravillosa atraccion 
es ésta qµe la del iman ; pues un tenJJísimo vaporcillo qué 
entra por la nariz , llama arriba violentamente aquel va
so , que segun los Anatómicos está atado con quatro fuer
tes ligaduras. 

· 26 De la varia configuracion , y movimiento de los 
corpús~ulos , que manan de una substancia , depende ser 
cómodos , 6 incómodos, útiles , ó nocivos á otra ., segun 
la text~ra , y poros que hallen en ella ; pues vemos que 
esto mismo sucede en las substancias que obran inmedia
tamente por su ctferpo principal, y no por medio de sus 
efluvios. Asi la Agua-régia, compuesta del espf.citu de Sal 
marino, disuelve el oro, y no la plata. La Agua fuerte, 
compuesta ,d~l ~pfrj~u d~ N~tro, disuelve la plata , y no el · 
oro. El espmtu de vmo hqmda la cera , sin hacer este efec
to en otro cuerpo alguno. Ni tiene mas mysterio que éste. 
el decantado prodigio de q.ue unos rayos deshacen uoos1 
cuerpos, y ot~05, otros. , ~ _ 

27 A la causa dicha se- deben atHbair Tos mas de los 
~fectos que_ se prohíjan á imaginarias Sympatías, y Antipa
tras, especialmente en las dos grandes familias de anima-
les, y vegetables. Bien sé que Bacon di:scutrió'en orden á. 
los vegetables por ~rincipios mas simples, •.diciendo qu_e la, 
buena , ? mala sociedad J que se, ha_cen algunas plantas , na ... 
ce. de alimentarse del mismo., o diverso jugo terrestre; de 
~odo , que aquellas ·plantas que se alimentan. del mismo 
Jugo , mutuamente se dañall' ,. si se plantan · vecinas, porque
hay para ca?a una _menos ahmento .. Al· -Ct>htrario las que se 
nutr;n de diverso Jugo se hacen b9ena compañia , porque
º? tienen querella sobre robarse una á otra el humor nutrr
c10 ; y aun ~ veces es positivamente provechosa. á una 
pla~a la vecmdad de otra desemejante , porque chupa de 
la tierra aquel humor , que á ésta le está bien • y á aquella, 
fuera nocivo. Asi se dice que . el rosal piantado entre ajos
produ~e m~ _helJ.as , y !)lorosas flores , ch-upando el aj0, 
aquel• Jugo fet~do que éste necesita ,, y á la rosa le entibia-
ra su fragranc1a. • . 
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